
		
			
				[image: Cubierta: Pilar Lozano Carbayo. Troya y las aventuras de Ulises. Basada en las obras originales la Ilíada y la Odisea, de Homero. Ilustraciones Jordi Vila Delclòs. Bruño]
			

		

	
		
			[image: Pilar Lozano Carbayo. Troya y las aventuras de Ulises. Basada en las obras originales la Ilíada y la Odisea, de Homero. Ilustraciones Jordi Vila Delclòs. Bruño]

		

	
		
			Para Nico y su abuelito,
que tanto disfrutaron juntos de Troya.
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Introducción 

			El poeta Homero, autor al que se atribuyen las obras la Ilíada y la Odisea, vivió en Grecia en el siglo VIII antes de Cristo.

			Según sus propias palabras, tomadas de la Odisea, las musas lo amaron mucho, pues le habían dado lo malo y lo bueno: le privaron de los ojos, pero le concedieron el dulce canto. 

			Efectivamente Homero era ciego, pero, en compensación, mucho lo debieron de amar las musas —diosas de las artes, según los griegos— ya que sus versos han inspirado diferentes artes a lo largo de la historia. 

			Los personajes de sus dos poemas épicos han protagonizado películas, obras de teatro, dibujos animados, versos y novelas; han aparecido en cómics y en pinturas y han sido objeto de estudio durante años y años. En definitiva, han sido y son una fuente inagotable de la que bebe la cultura occidental.

			La Ilíada y la Odisea, los poemas épicos más antiguos de nuestra literatura, se componen de unos treinta mil versos que se conservaron por tradición oral y posteriormente fueron transcritos. 

			En la antigua Grecia estos poemas se cantaban durante la celebración de fiestas y cada poema ocupaba más de tres jornadas de recitación continuada. Los versos de Homero fascinaban entonces y fascinan aún hoy. 
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			La Ilíada narra apenas dos meses de la guerra entre la ciudad de Troya —Ilión es su nombre en griego, de ahí el título de la obra— y los guerreros griegos, que reclamaban la devolución de Helena, la mujer más bella de la tierra. 

			La Odisea, poema posterior, relata las peripecias de Ulises —Odiseo en griego— en su viaje de retorno desde Troya a Ítaca, su patria. 

			Las obras de Homero evocan acontecimientos que supone habrían ocurrido cinco siglos antes de que él viviera. Pero ¿qué es lo que cuenta realmente en ellas? 

			La Ilíada es un poema épico, y como tal, recrea las gestas de los héroes griegos y troyanos de antaño, que son hombres espléndidos, a veces semidioses. 

			Más que su fuerza, lo que nos maravilla de esta obra es su profunda humanidad. Porque es cierto que la protagonizan guerreros incansables y valientes en la batalla, pero también es cierto que no disfrutan con ella.

			Desde el principio el ejército griego está desmoralizado, con ganas de volver a casa. Homero nos muestra la guerra no como un acontecimiento admirable, sino como una acción inútil y devastadora por cuya causa los hombres sufren y mueren. Entre ellos, grandes héroes como el magnífico Héctor o el gran Aquiles, que fue a la guerra pensando en alcanzar la gloria y al final reconoce que «la vida es más valiosa que la gloria». 

			La guerra carece de sentido, pero los hechos se desencadenan de tal modo que todos los personajes se ven obligados a enfrentarse y luchar. 

			En estos acontecimientos Homero concede un papel capital a los dioses, que tienen sus preferencias e intervienen a favor de unos u otros, más movidos por capricho que por el sentido de justicia. 

			En la mitología griega los dioses que guían la vida de los hombres detentan sus mismos defectos —son rencorosos, vengativos, altivos, envidiosos…— y también las mismas virtudes: amor, generosidad, creatividad… Así pues, los dioses se diferencian de los hombres en que son todopoderosos e inmortales, no por su misericordia y bondad infinita.

			La Ilíada termina con las honras fúnebres celebradas en honor al héroe troyano Héctor. Los siguientes acontecimientos, hasta la destrucción de la ciudad, los recogen otras seis epopeyas posteriores de diversos autores.

			El fin de Troya también se narra en el otro poema épico de Homero, la Odisea, que retoma personajes y acontecimientos de la Ilíada y les da continuidad.

			La Odisea está repleta de aventuras increíbles que padece el infortunado Ulises, que solo desea volver a su patria con los suyos, porque, como él mismo dice: «No soy capaz de ver cosa más dulce que la tierra de uno y de sus padres, por muy rica que sea la casa que uno pueda habitar en tierra extranjera».

			Ulises superará grandes dificultades no solo con su fuerza, que es innegable, sino, sobre todo, con su inteligencia, su astucia y su facilidad de palabra.

			El libro que tienes ahora en tus manos es la historia cronológica de los acontecimientos que narran la Ilíada y la Odisea, a los que he añadido el motivo del rapto de Helena, desencadenante de la guerra de Troya y que se relata en otros textos de la mitología griega. 

			Lo que se cuenta es, lógicamente, una pequeña parte de los dos poemas, la que me ha parecido esencial para acercar a los lectores jóvenes a la mitología griega y presentarles a personajes tan cautivadores como Héctor, Príamo, Agamenón, Menelao, la bella Helena, Aquiles, Ulises y tantos otros que, pese a su antigüedad, nos parecen hoy tan cercanos en sus sufrimientos, sentimientos y pasiones. 

			Confío en que esta versión adaptada te divierta y emocione, pues la Ilíada y la Odisea están llenas de maravillosas aventuras. Cuando te adentres en su lectura, descubrirás que sus pasajes y sus personajes impregnan nuestra cultura hasta el punto de que dan nombre a cuerpos celestes y a partes de nuestra anatomía o son el origen de expresiones tan utilizadas actualmente como «canto de sirenas», «manto de Penélope» o «resultó una odisea». 

			Recuerda que cuando Homero, el poeta ciego, cantaba el principio de la Ilíada diciendo: «Canta, ¡oh, Diosa!, la cólera de Aquiles, cólera funesta que causó infinitos males a los griegos», estaba recitando los primeros versos de la literatura occidental. Lo cual resulta muy emocionante. 

			¡Adelante, a disfrutar!

			PILAR LOZANO CARBAYO
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			CAPÍTULO 1

			
La manzana dorada
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			Según cuentan las leyendas, fue una manzana la que provocó la destrucción de la bella ciudad de Troya. Ocurrió hace miles de años, en la época en que los dioses regían la vida de los hombres en Grecia. 

			Entonces era Zeus el dios que gobernaba el Cielo y sus hermanos, Hades y Poseidón, regían el mundo subterráneo del Más Allá, el primero, y el mundo de los Mares, el segundo. Entre los tres gobernaban la Tierra.

			Zeus tenía su palacio sobre las nubes del monte Olimpo, el más alto de Grecia, y era el rey de todos los dioses inmortales que allí vivían. 

			Desde sus estancias, que estaban orientadas al sur, el poderoso dios dominaba la vista de la hermosa Grecia, con sus laderas que descendían adornadas de verde y amarillo, desde la cima de las montañas hasta las orillas del mar azul.

			Un atardecer, mientras contemplaba el hermoso paisaje de olivos y trigales con el mar al fondo, Zeus vio a la bella diosa marina Tetis. Como solía ocurrirle, se enamoró y deseó unirse a ella.

			Pero Zeus estaba ya casado con la diosa Hera, reina del Olimpo, quien, para quitarle la idea de la cabeza, le dijo:

			—Zeus, esposo mío, alguien que tiene capacidad para predecir el futuro me ha dicho que de tu unión con Tetis nacerá un hijo que te destronará. Evita ese matrimonio y evitarás que tu reinado acabe.

			Zeus, asustado, desistió de esa boda y pidió a Tetis que, en su lugar, se casara con el príncipe Peleo. Para consolarla de su decepción, le prometió que su boda sería la más hermosa de todas las celebradas en la Tierra, ya que asistirían todos los dioses inmortales del Olimpo.

			—Además, hermosa Tetis —le dijo Zeus—, te anuncio que de tu matrimonio nacerá Aquiles, héroe que luchará en la guerra de Troya y será conocido por toda la humanidad ahora y miles de años más tarde.

			Para el día de la boda se preparó un banquete como no se había visto hasta entonces. Desde el Olimpo se bajaron, en vasijas y bandejas de oro, la bebida y la comida de los dioses —néctar1 y ambrosía2—, que se prepararon sobre mesas de plata bellamente engalanadas.

			Tal como había prometido, Zeus asistió acompañado de la reina Hera y del resto de los dioses del Olimpo y todos celebraron la boda bebiendo y comiendo ajenos a la ausencia de Éride, la única diosa que no había sido invitada al festejo. 

			El motivo no era otro sino que Éride, también conocida por el nombre de Discordia, era una diosa mezquina, cuya compañía resultaba muy desagradable a todos. 

			Discordia se sintió ofendida y actuó, como era habitual en ella, con ansias de venganza. Se presentó en mitad del banquete y lanzó una manzana dorada sobre la mesa mientras, con voz áspera, gritaba:

			—¡Tomad, este es mi regalo!

			Y prorrumpiendo en una forzada carcajada salió de la sala.

			Los asistentes quedaron en silencio viendo cómo la preciosa manzana rodaba a lo largo de la mesa. La fruta llevaba escrito: «Para la más hermosa». 

			Todos se preguntaron quién sería la elegida. Y tal como Discordia había previsto, la fiesta, que había transcurrido alegre y en paz hasta su llegada, se volvió agria, porque de inmediato empezaron las disputas. 

			Tres eran las diosas que reclamaban la manzana para sí. Hera, hermosa esposa de Zeus, argumentaba que, por ser la reina del Olimpo, no había duda de que era a ella a quien correspondía. Pero Atenea, hija favorita de Zeus, la reclamó:

			—¡La manzana debe ser para mí! ¡No en vano soy yo la diosa de la sabiduría! Y la sabiduría es la más hermosa de las bellezas.

			—Las dos os equivocáis —intervino entonces Afrodita—, es a mí a quien debe entregarse la manzana dorada. ¿Habéis olvidado que soy la diosa del amor y la belleza?

			Zeus, molesto, zanjó la discusión escondiendo la manzana y la fiesta prosiguió. 

			Pero Hera, Atenea y Afrodita no olvidaron el regalo dorado. En los años siguientes, las tres hermosas diosas volvieron a discutir una y otra vez reclamando el codiciado fruto, hasta que Zeus, harto de oírlas, las mandó a visitar al pastor Paris para que fuera él quien resolviera la cuestión.

			
				
					1 néctar: licor exquisito que era la bebida de los dioses.

				

				
					2 ambrosía: alimento de los dioses que contenía miel.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			
Paris elige a la más bella
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			La elección de Paris como juez ecuánime3 no había sido un capricho de Zeus. 

			Era el segundo hijo de los reyes de Troya, Príamo y Hécuba, que reinaban en una época de paz y prosperidad. 

			A su primer hijo lo llamaron Héctor, y cuando iba a nacer el segundo, al que llamarían Paris, la reina Hécuba soñó que ese hijo era, en realidad, una Furia que recorría las calles de la ciudad derribando torres y edificios y extendiendo el fuego por toda ella. 

			Asustados, los reyes mandaron llamar a los augures4 para que interpretaran el terrible sueño. Y estos fueron claros: aquel hijo sería el causante de la destrucción de la magnífica ciudad de Troya.

			Muy triste por la pérdida de su hijo, pero convencido del peligro que suponía, el rey Príamo entregó el bebé a un criado:

			—Toma a mi hijo Paris, llévalo al cercano monte de Ida y abandónalo allí. Las fieras acabarán con su vida.

			El criado obedeció y dejó al bebé junto a la cueva de una osa. 

			Días más tarde, cazando por el monte, fue a dar de manera casual a la cueva y vio que el pequeño Paris estaba riendo y jugueteando con el resto de la camada de oseznos.

			Al hombre le pareció un hecho tan insólito que lo tomó en brazos mientras pensaba: «Vivir debe ser el destino de este niño, cuando hasta las fieras lo cuidan y alimentan». 

			En secreto se lo llevó a su casa para criarlo y lo alimentó, cuidó y educó hasta hacer de él un joven sano, fuerte y de buen ánimo.

			Resultó así Paris uno de los hombres más atractivos de la zona, tanto por su espléndido aspecto como por ser el corredor más veloz y el más diestro arquero5 de la región. 

			Paris, que ejercía de pastor sin saber de sus orígenes, estaba muy orgulloso de uno de los toros que cuidaba, hasta el punto de que ofreció una corona de oro a quien demostrara tener un semental más hermoso que el suyo.

			Cuando se enteraron, los dioses inmortales, que gustaban de hacer bromas a los hombres, quisieron reírse en esta ocasión de Paris. 

			Uno de ellos, Ares, bajó del Olimpo transformado en un magnífico toro y se presentó ante Paris acompañado del dios mensajero, Hermes, quien había tomado forma de pastor. 

			Al ver al toro que le presentaban, Paris admitió, sin ninguna reticencia, que era mejor que el suyo y le entregó a Hermes la corona de oro.

			La anécdota fue comentada entre risas en la mesa de los dioses inmortales del Olimpo, que reconocieron que el pastor había sido justo. Por eso fue el elegido por Zeus para que resolviera el litigio de la manzana escogiendo a la que, según su criterio, era la más bella.
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			Las tres diosas, Hera, Atenea y Afrodita, se dirigieron al monte Ida en busca de Paris acompañadas por Hermes, el mensajero de los dioses. 

			La llegada de los cuatro dioses inmortales, que en esta ocasión se presentaron con su aspecto natural, asustó a Paris. Pero más le asustó que Hermes le dijera que, por mandato de Zeus, debía decidir quién era la más hermosa de las tres diosas. 

			—La que tú elijas, pastor Paris, recibirá la manzana dorada.

			—Mi señor Hermes —respondió el joven—, ¿cómo un pobre mortal puede discernir entre la belleza de las divinas inmortales? Y si lo hiciera, ¿cómo podrá escapar de la venganza de las dos que no sean elegidas?

			—No debes preocuparte, Paris, porque las tres diosas han prometido acatar tu decisión. Insisto en que es Zeus el que quiere que sea un mortal el que decida y quiere que seas tú, porque has demostrado ser justo en tu criterio. 

			Entonces Hera, la reina de las diosas, dio un paso al frente. Vestía hermosos ropajes y se había adornado la cabeza con una brillante diadema que llevaba con delicada elegancia.

			—Elígeme a mí —le dijo Hera—, porque yo te haré dueño y señor de Grecia. Y también de Asia. Serás el más rico y poderoso de los reyes.

			Paris vio que su belleza era la belleza del dominio y el señorío. Y se quedó extasiado con Hera. 

			Cerró los ojos y, al abrirlos de nuevo, era Atenea, con su brillante armadura, la que tenía enfrente. Su mirada de profundos ojos grises irradiaba sabiduría:

			—Yo te daré el conocimiento —le dijo la hermosa diosa—, serás el más sabio de los reyes y de todas las partes del mundo vendrán a consultarte.

			En ese momento Paris cambió el poder prometido por Hera por la sabiduría. Se vio dominando todas las artes y saberes, y le agradó. 

			Pensativo, inclinó la cabeza y, cuando de nuevo la levantó, vio a Afrodita frente a él. Se presentaba vestida con los más bellos tejidos. Una guirnalda de flores adornaba su bella cabellera. Con una voz tierna y vibrante le dijo:

			—Paris, elígeme y olvida la dureza de la guerra y el gobierno. Desdeña también la sabiduría, no la necesitas conmigo. Yo te entregaré a la mujer más hermosa que hay en la tierra y esto te hará feliz. Su nombre es Helena de Esparta y te aseguro que es la encarnación misma de la belleza.

			Entonces Paris, fascinado por los encantos y las promesas de esta diosa, le entregó, sin dudarlo, la manzana. Afrodita, riéndose, le dijo:

			—Paris, por haberme elegido, siempre me tendrás a tu lado. Y te prometo que llegará el momento en que te lleve hasta la bella Helena.

			Paris se ganó así el favor de Afrodita. Pero, pese a lo que habían asegurado, fue inevitable que Hera y Atenea se indignaran, y la rabia que sintieron hizo que empezaran a odiar de manera implacable también a Troya y a todos los troyanos.

			
				
					3 ecuánime: imparcial y justo.

				

				
					4 augur: adivino.

				

				
					5 arquero: que maneja el arco.
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